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RESUMEN 

Actualmente se apuesta por un aprendizaje del espacio geográfico y su 

patrimonio que debe apoyarse en estrategias motivadoras para el alumnado 

y, tanto las salidas de campo, como las visitas a los centros de interpretación, 

pueden resultar idóneas por la componente de ocio que se les reconoce. En 

este trabajo, para la etapa de la Educación Secundaria Obligatoria, se 

propone como ejemplo el Centro de Interpretación de la Mina Las Matildes, 

localizado en un contexto geográfico más amplio, la Sierra Minera de 

Cartagena-La Unión, en la Región de Murcia. 

La investigación es no experimental descriptiva de tipo cualitativo, basada 

en la técnica observacional participante y la consulta documental. Los 

resultados permiten afirmar que este tipo de experiencias facilitan alcanzar 

los saberes básicos, exigidos en el currículo de esta etapa educativa, sobre 

un espacio cuyas características geográficas favorecieron en otro tiempo el 

aprovechamiento minero y ahora posee un interesante patrimonio natural y 

cultural. 

https://dialnet.unirioja.es/institucion/bumu
https://orcid.org/0000-0001-6833-7556.%20.correo
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I.- Introducción 

 

Las salidas de campo y las visitas a los centros de interpretación, junto a la práctica 

turística mediante la elección de productos como el Turismo Educativo o el Turismo 

Didáctico, contribuyen a la formación a lo largo de toda la vida y, si se inicia desde la 

infancia en un turismo familiar, se facilitarán aprendizajes significativos en distintas 

etapas educativas. Con ello, se va a contribuir de forma sustancial a alcanzar determinadas 

competencias que vienen determinadas en sus currículos correspondientes.  

Como señala Villa (2020): “las competencias no solo se aprenden en la escuela y 

en la universidad sino en todos los contextos en los que las personas interactúan con otras, 

y con los medios, recursos y nuevos conocimientos” (p. 29). Por ello resulta de gran 

interés potenciarlas mediante estrategias que, para el alumnado se visualizan desde una 

perspectiva más vinculada al ocio y la recreación. Al respecto, cabe señalar que ambos 

forman parte del imaginario de lo deseado, de aquello que hacemos en nuestro tiempo 

libre y relacionamos con la diversión, con lo que nos permite alejarnos de una situación 

de estrés o de aburrimiento.  

De interés resulta aquí la mención a la denominada recreación educativa, que ha 

sido definida por Waichman (2009) como:  

El tipo de influencia intencional y con algún grado de sistematización que, partiendo 

de actividades voluntarias, grupales y coordinadas exteriormente, establecidas en 
estructuras específicas, a través de metodologías lúdicas y placenteras, pretende 

colaborar en la transformación del tiempo disponible o libre de obligaciones de los 

participantes en praxis de la libertad en el tiempo, generando protagonismo y 

autonomía (p.105-106) 

En este contexto, no olvidamos que, en este trabajo, se pretende interrelacionar el 

aprovechamiento de este tipo de estrategias educativas con lo exigido por la normativa 

vigente para el alumnado de Educación Secundaria Obligatoria a nivel nacional. Además, 

debido a que se elige el ejemplo de un centro de interpretación localizado en la Región 

de Murcia: La Mina Las Matildes, se centrará en la normativa que afecta a dicha 

Comunidad Autónoma. 

Así, la Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre (LOMLOE), por la que se 

modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE), atiende a la 

Educación Secundaria Obligatoria (ESO en adelante), en los artículos 22 a 31, abordando 

los retos y desafíos del siglo XXI que permitan alcanzar los objetivos fijados por la Unión 

Europea y la UNESCO para la década 2020/2030 (BORM 283 de 9 de diciembre de 

2022). Además, habida cuenta que la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia tiene 

transferidas las competencias en materia de enseñanza no universitaria, se establece en su 

ámbito territorial el currículo correspondiente a esta etapa (BORM 283 de 9 de diciembre 

de 2022), formando parte del mismo los aspectos básicos fijados por el Real Decreto 

217/2022, de 29 de marzo, cuyo rango es nacional. Dicho currículo tiene como principal 

finalidad:  

Que el alumnado adquiera los elementos básicos de la cultura, especialmente en sus 

aspectos humanístico, artístico, científico-tecnológico y motor; desarrollar y consolidar 

los hábitos de estudio y de trabajo, así como hábitos de vida saludables, preparándolo 

para su incorporación a estudios posteriores y para su inserción laboral; y formarlo para 

el ejercicio de sus derechos y obligaciones como ciudadano (p. 42537). 
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En base a los objetivos propuestos en esta etapa, puede considerarse oportuno para 

este artículo destacar el que se refiere a: Conocer, valorar y respetar los aspectos básicos 

de la cultura y la historia propias y de los demás, así como el patrimonio artístico y 

cultural, puesto que de eso se trata mediante el Centro de Interpretación Mina Las 

Matildes, que se justifica porque, debido a sus características, a la actividad económica 

que fue su germen y a los impactos sociales, económicos y ambientales que produjo la 

misma, puede contribuir a adquirir competencias que son ejes a desarrollar por el 

alumnado de la ESO.  

Con carácter general, debe entenderse que la consecución de las competencias y 

objetivos previstos en la LOMLOE, para las distintas etapas educativas, está vinculada a 

la adquisición y desarrollo de las competencias clave recogidas en el Perfil de salida, y 

que son las siguientes:  

Competencia en comunicación lingüística.  

Competencia plurilingüe. Competencia matemática y competencia en ciencia, 

tecnología e ingeniería.  

Competencia digital.  

Competencia personal, social y de aprender a aprender.  

Competencia ciudadana.  

Competencia emprendedora.  

Competencia en conciencia y expresión culturales. 

Como no cabe reproducir aquí toda la normativa, se alude exclusivamente a aquello 

que se puede vincular con el propósito del artículo, pero haciendo de la formación general 

de las personas el principal propósito del mismo. Así, puede ser destacada una 

competencia que está ampliamente conectada con el desarrollo de  cada individuo, se trata 

de la Competencia ciudadana (CC) y es porque contribuye a que el alumno pueda ejercer 

una ciudadanía responsable y participar plenamente en la vida social y cívica, basándose 

en la comprensión de los conceptos y las estructuras sociales, económicas, jurídicas y 

políticas, así como en el conocimiento de los acontecimientos mundiales y el compromiso 

activo con la sostenibilidad y el logro de una ciudadanía mundial. En la misma línea, se 

quieren acentuar algunos descriptores operativos como el que figura en la Tabla 1. 

 

Tabla 1.   
Descriptores operativos. 

Al completar la Educación Primaria, el 

alumno…  

Al completar la enseñanza básica, el 

alumno… 

CC4. Comprende las relaciones sistémicas 

entre las acciones humanas y el entorno, y 

se inicia en la adopción de estilos de vida 

sostenibles, para contribuir a la 

conservación de la biodiversidad desde 

una perspectiva tanto local como global. 

CC4. Comprende las relaciones sistémicas 

de interdependencia, ecodependencia e 

interconexión entre actuaciones locales y 

globales, y adopta, de forma consciente y 

motivada, un estilo de vida sostenible y 

ecosocialmente responsable. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la LOMLOE 

 

Cuando se analizan las materias, que se han considerado parte importante de lo que 

se transmite en el Centro de Interpretación Las Matildes, se observa claramente la 

conexión con la Competencia ciudadana y con los descriptores operativos antes 

mencionados, sobre todo en la materia Biología y Geología (fundamentalmente en lo 

geológico) y en la materia de Geografía e Historia.  
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La especial atención que merece la Geografía, con sus distintas ramas, obedece a 

que contribuye a la percepción y el análisis de una realidad cada vez más diversa y 

cambiante como fruto de la acción humana sobre el territorio. Souto (2018) dice que sobre 

el espacio existen, entre otras, las “experiencias perceptivas sensoriales (espacios, 

volúmenes, ruidos, olores, flujos), las concepciones cartográficas y “objetivas” del 

espacio (los planes de ordenación, los catastros) y las representaciones vitales e 

individuales de las personas que construyen dicho medio geográfico” (p. 16). Y se debe 

añadir que, para cualquier discente, es necesario un aprendizaje para saber vivir en 

sociedad, interactuar en el entorno y comprender cómo son las relaciones que 

establecemos y las normas de funcionamiento que las rigen, puesto que resultan 

esenciales para que el alumnado pueda asumir sus derechos y responsabilidades, ejercitar 

la ciudadanía y orientar su comportamiento cívico.   

Sin duda, determinados recursos educativos, ya se encuentren dentro, como fuera 

del aula, contribuyen a contextualizar los aprendizajes en el entorno local, pero también 

a saber que ciertos aspectos locales son equiparables a otros globales y con su aprendizaje 

puede fomentarse el interés por los Objetivos de Desarrollo Sostenible, que conllevan, 

entre otros fines, el ejercicio de la solidaridad y la cohesión social, el respeto a la 

diversidad cultural y a las diferentes identidades, así como la valoración y conservación 

del patrimonio.  

Trabajar el pensamiento geográfico, pensar en Geografía, se entiende como un 

conjunto de habilidades para analizar, comprender y transformar el conocimiento del 

espacio en torno a conceptos como proximidad, conexión, localización o distribución 

espacial, utilizando la escala adecuada en cada caso, desde lo local a lo global. La 

interrelación es indiscutible si a ello se une el objetivo implícito que tiene la materia 

Biología y Geología, al indicar que busca el desarrollo de la curiosidad y la actitud crítica, 

cultivar actitudes como el consumo responsable, el cuidado medioambiental, el respeto 

hacia otros seres vivos, o la valoración del compromiso ciudadano con el bien común. 

En este punto, la pregunta que puede plantearse es ¿un centro de interpretación 

como la Mina Las Matildes es idóneo para apoyar el aprendizaje formal de estas materias? 

La justificación a esta elección puede realizarse al tomar en consideración que, desde el 

primer curso de la ESO, están presentes las materias Biología y Geología, así como 

Geografía e Historia y porque tanto el entorno geográfico elegido, como el propio Centro 

de Interpretación, están centrados en las mismas. Además, en el marco de los Objetivos 

para el Desarrollo Sostenible, es de gran importancia alcanzar saberes básicos de esta 

naturaleza porque van a contribuir a lo indicado en el currículo (BORM 283 de 9 de 

diciembre de 2022 p. 42578). 

- Desarrollar una actitud responsable a partir de la toma de conciencia de la degradación 
del medioambiente y de las causas que lo provocan, agravan o mejoran, desde una visión 

sistémica, tanto local como global.  

- Sentirse parte de un proyecto colectivo, tanto en el ámbito local como en el global, 

desarrollando empatía y generosidad.  
- Desarrollar las habilidades que le permitan seguir aprendiendo a lo largo de la vida, 

desde la confianza en el conocimiento como motor del desarrollo y la valoración crítica 

de los riesgos y beneficios de este último.  

Hablar de interpretación, en este contexto, obliga a mencionar que no se trata de 

una cuestión novedosa, puesto que, con distintos enfoques e intenciones por parte de 

organismos, países e investigadores, se remonta a finales del s. XIX y fue muy evidente 

en su acepción de interpretación ambiental cuando se empezó a tomar conciencia de la 
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necesidad de salvaguardar los valores de espacios con interés ecológico y paisajístico 

Peñate, 2019).  

Sí que es necesario advertir, que referirse a los centros de interpretación obliga a 

conocer que no son lo mismo que los centros de visitantes, puesto que, según Lima, 

Nóbreg, Bahi y Pian (2012), de forma genérica, responden a tipologías, modelos de 

gestión, e intereses heterogéneos, incluso desde su concepción. Debido a ello se han 

extendido las opiniones encontradas sobre su existencia y utilidad (Arcila y López. 2015), 

como queda explicado con profusión y rigor por Martín (2011) en su exhaustivo análisis. 

No obstante, es relevante reflexionar acerca de la idoneidad de los mismos como recurso 

educativo y no simplemente como una infraestructura más al servicio de la oferta turística 

de un destino turístico, puesto que aquí no resulta de interés esa perspectiva.  

Al abordar esta investigación, también se ha comprobado que la Región de Murcia, 

territorio en el que se localiza nuestro ejemplo, no identifica los centros de interpretación 

en su normativa, si bien, atendiendo a lo expresado en la Ley 5/1996, de 30 de julio, de 

Museos de la Región de Murcia, en su Artículo 2. Museos y colecciones, algunos de los 

centros existentes pueden cumplir las premisas exigidas, porque, a los efectos de esta Ley,  

Son museos las instituciones o centros de carácter permanente, abiertos al público, que 

reúnen, conservan, ordenan, documentan, investigan, difunden y exhiben de forma 
científica, didáctica y estética conjuntos y colecciones de valor histórico, artístico, 

científico, técnico o de cualquier otra naturaleza cultural, para fines de estudio, 

educación o contemplación.  

Es decir, en ellos está implícita la vocación didáctica y su finalidad educativa. No 

obstante, la indefinición de qué se entiende como centro de interpretación y/o centro de 

visitantes en su caso, que aquí se pretende utilizar como un recurso didáctico 

complementario para la educación formal, produce no pocas reticencias en los docentes 

a la hora de realizar sus programaciones.  

También se ha comprobado que las diferentes administraciones, involucradas en la 

gestión de estos centros, no aplican idénticos criterios en la denominación y requisitos de 

los mismos. Véase que, por ejemplo, en el portal Turismo de Murcia2, del Ayuntamiento 

de Murcia, a pesar de figurar como centros de interpretación, lo que se encuentra son 

centros de visitantes, como los siguientes: Centro de Visitantes de Monteagudo, Centro 

de Visitantes Muralla de Murcia, Centro de Visitantes de San Antonio el Pobre y Centro 

de Visitantes de la Luz; mientras que si la consulta se realiza a nivel regional, aparecen 

abundantes resultados bajo el apelativo de centros de interpretación3, pero si estos se 

analizan se puede comprobar que también existe gran ambigüedad, puesto que se trata de 

un listado que integra infraestructuras de muy distinta índole.  

Precisamente porque existe tan amplia diversidad de centros de interpretación, 

mediante un análisis particularizado pueden establecerse singularidades y determinar si 

alguno de ellos cumple las premisas necesarias para su consideración como recurso 

educativo, pero siempre entendiendo que no se trata de revertir el modelo y eliminar la 

acción docente teórico-práctica de la educación formal, sino que la intención primordial 

es innovar en las fórmulas tradicionales de impartir los contenidos curriculares y apoyarse 

en acciones motivadoras para el alumnado de los distintos niveles educativos, como en 

este caso la ESO. Acciones que, como se puede colegir, se relacionan mejor con esa 

percepción de ocio y recreación antes mencionada. 

 
2 http://www.turismodemurcia.es/es/centros-interpretacion 
3 https://www.murciaturistica.es/es/buscar?texto_libre=Centros%20de%20interpretaci%F3n, 

http://www.turismodemurcia.es/es/centros-interpretacion
https://www.murciaturistica.es/es/buscar?texto_libre=Centros%20de%20interpretaci%F3n
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Resulta conocido que, en muchas ocasiones, la enseñanza del entorno geográfico 

se ha centrado más en otros métodos y no, como dice Tilden (2006), mediante la 

interpretación, relacionando lo que se muestra o describe con algo que se halle en la 

personalidad o en la experiencia del o de la visitante. Sin embargo, también es posible 

observar que la enseñanza de las Ciencias Naturales, de las Ciencias Sociales en general 

y de la Geografía en particular, mediante itinerarios y excursiones es aceptada por 

distintos autores desde hace tiempo (Gómez, 1986; García, 1994; Sánchez, 1996; Morote, 

2019). Como señala Crespo (2012 p. 17), muchos coinciden en que “la visita al territorio 

ofrece al alumnado una posibilidad de comprensión y relación de los hechos geográficos 

difícilmente alcanzable por medio de otros recursos, facilitando el aprendizaje 

significativo a través de la experiencia de campo”. De igual forma, Vilarrasa (2003) lo 

considera, además, un signo y seña de renovación pedagógica; mientras que Escamilla 

(2009) opina que así se contribuye a afianzar valores y normas de comportamiento como 

grupo y, muy importante en el contexto de la enseñanza y aprendizaje de la Geografía, se 

aprende a orientarse en el espacio, a descubrir elementos del paisaje que conforman la 

realidad (natural, social y cultural) y a racionalizar un espacio difícil de comprender. En 

definitiva, a aprender a pensar geográficamente (Armijo, 2018).  

 Como los anteriores autores, De Los Reyes (2009), apuesta por recobrar un espíritu 

explorador e innovador saliendo del centro escolar y ampliando horizontes, pero cabe 

recordar que esta innovación, que ahora distinguimos para la práctica docente habitual, 

ya fue preconizada por geógrafos de inicios del siglo XX. Es el caso de Pau Vila, creador 

de la Escuela Horaciana, quien abogaba por sacar al alumnado de la escuela con fines de 

enseñanza y ejercicio, de ponerlos en contacto con la naturaleza y con las diversas 

actividades de su entorno próximo. Consideraba que al principio era una forma de 

satisfacer la curiosidad de los estudiantes, pero que más tarde se convertía en un modo de 

observación y de estudio. En 1926, Pau Vila, que además de geógrafo fue pedagogo, 

publica La Cerdanya, su primer trabajo geográfico importante y el primer estudio 

comarcal de Cataluña dentro de una Geografía realmente renovada, como apunta Vila 

(2009).  

1. Objetivos y metodología 

En consonancia con las afirmaciones de autores antes mencionados, y con el interés 

de suscitar una mayor motivación para el alumnado (Scoffham, 2013), este trabajo tiene 

como principal objetivo mostrar que el aprendizaje del entorno geográfico en la ESO 

puede verse favorecido apostando por la utilización de recursos externos al aula. 

Con esta finalidad se proponen los siguientes objetivos específicos: 

Oe1. Presentar las materias y los saberes básicos de las mismas que contribuyen a 

dicho aprendizaje. 

Oe2. Conocer el espacio geográfico y características del centro de interpretación 

elegido. 

Oe3. Relacionar las enseñanzas que puede proporcionar la visita al centro de 

interpretación con los saberes básicos que debe alcanzar el alumnado de la ESO. 

Respecto a la metodología utilizada, fundamentalmente se ha realizado una 

investigación no experimental descriptiva de tipo cualitativo, basada en la técnica 

observacional participante y la consulta documental, con el fin de obtener la información 

necesaria para estudiar, analizar y describir el objeto de estudio, en concreto el centro de 

Interpretación Mina Las Matildes y su entorno. 

Cabe señalar que ha cobrado especial relevancia la observación, como preconizaban 

maestros de la Geografía y puede considerarse “un método fundamental en el proceso de 
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investigación, además de ser la herramienta de donde se obtienen la mayor cantidad de 

datos empíricos” (Centeno y De la Garza, 2014 p. 205). Sin duda, la observación “es un 

hecho cotidiano que forma parte de la percepción en los acontecimientos diarios” (Díaz, 

2011 p. 18), pero en este caso se justifica doblemente porque, para un geógrafo, está muy 

relacionada con lo que Sierra (1994) considera que es una inspección territorial, un 

estudio, que efectúa el investigador, a través de sus propios sentidos y, con o sin ayuda 

de aparatos técnicos, de aquello que acontece, de los hechos de interés social, tal como 

son o tienen lugar espontáneamente.  Por otro lado, es preciso advertir que, en este 

estudio, la observación viene apoyada, asimismo, por un trabajo de gabinete en el que se 

ha llevado a cabo la recopilación de datos oficiales, documental y de referencias 

bibliográficas que permiten obtener el aval acerca de la idoneidad didáctica del recurso 

que se propone. 

  

2. Resultados 

Partiendo del principal objetivo formulado, que persigue mostrar que el aprendizaje 

del espacio geográfico en la ESO puede verse favorecido mediante utilización de recursos 

didácticos innovadores, se exponen los resultados alcanzados para cada uno de los 

objetivos específicos. 

 

3.1. Materias y saberes básicos para el aprendizaje del caso de estudio. 

Para el primero de estos objetivos específicos, como ya se ha mencionado, se parte 

de que materias como Geología, Geografía e Historia resultan favorecidas cuando se 

trabaja con recursos didácticos adecuados. Tanto en el caso del análisis del propio 

entorno, en el que se localiza el Centro de Interpretación, cuyo paisaje ya puede 

considerarse un recurso en sí mismo, como en las enseñanzas que se desprenden de la 

visita, podemos advertir que se implementan aspectos relacionados con las competencias 

que marca el currículo de la etapa. Por ejemplo, con la Competencia específica 4. Con 

especial mención a las siguientes. 

4.1. Interpretar el entorno desde una perspectiva sistémica e integradora, a través 

del concepto de paisaje, identificando sus principales elementos y las interrelaciones 

existentes entre ellos.  

4.2. Valorar el grado de sostenibilidad y de equilibrio de los diferentes espacios y 

desde distintas escalas, y analizar su transformación y degradación a través del tiempo 

por la acción humana en la explotación de los recursos, destacando su relación con la 

evolución de la población, poniendo de relieve las estrategias desarrolladas para su 

control y dominio y los conflictos que ha provocado.  

4.3. Argumentar la necesidad de acciones de defensa, protección, conservación y 

mejora del entorno (natural, rural y urbano) a través de propuestas e iniciativas que 

reflejen compromisos y conductas en favor de la sostenibilidad y del reparto justo y 

solidario de los recursos 

Efectivamente, mediante una aproximación a las características del relieve y del 

paisaje resultante, se podrán apreciar sus diferencias, su importancia como recursos y los 

factores que intervienen en su formación y modelado. Asimismo, se explicarán los 

procesos geológicos externos e internos: diferencias y relación con los riesgos naturales. 

Por otro lado, los cortes geológicos contribuirán a la interpretación y trazado de la historia 

geológica reflejando, mediante la aplicación de los principios de estudio de la historia de 
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la Tierra características, como la horizontalidad, superposición, intersección, sucesión 

faunística, etc. 

Con la materia de Biología y Geología, entre otros aspectos, se busca el desarrollo 

de la curiosidad y la actitud crítica, cultivar actitudes como el consumo responsable, el 

cuidado medioambiental, el respeto hacia otros seres vivos, o la valoración del 

compromiso ciudadano con el bien común. Sobre todo, es importante destacar los bloques 

Ecología y sostenibilidad, puesto que se estudia el concepto de ecosistema, la relación 

entre sus elementos integrantes, la importancia de su conservación y de la implantación 

de un modelo de desarrollo sostenible y el análisis de problemas medioambientales como 

el cambio climático. Así mismo se reflexiona sobre el impacto ambiental y los riesgos 

naturales derivados de determinadas acciones humanas, además, se analizan las causas 

del cambio climático y sus consecuencias sobre el paisaje. Mientras que, en el bloque 

Geología se introduce al alumnado en la identificación de rocas y minerales del entorno, 

por lo que se incluirán aquí diferentes ejemplos de las que son propias del entorno 

geográfico del caso de estudio.  

Ya resulta conocido que los recursos naturales no siempre son renovables o que se 

utilizan de tal manera que su tasa de consumo supera con creces la de renovación, por 

ello, analizar los elementos de un paisaje concreto valorándolo como patrimonio natural 

y utilizando conocimientos sobre geología y ciencias de la Tierra para explicar su historia 

geológica, favorece proponer acciones encaminadas a su protección e identificar posibles 

riesgos naturales, algunos tan evidentes en la Región de Murcia y, en concreto, en la 

Comarca del Campo de Cartagena-Mar Menor. 

3.2. Localización y caracterización geográfica del Centro de Interpretación Mina 

Las Matildes y su entorno. 

Alcanzar el Oe2. Conocer el entorno y características del centro de interpretación 

elegido, se justifica porque en esta etapa educativa el alumnado, como ya se ha visto antes, 

debe llegar a identificar y analizar los elementos del paisaje y su articulación en sistemas 

complejos naturales, rurales y urbanos, así como su evolución en el tiempo, interpretando 

las causas de las transformaciones y valorando el grado de equilibrio existente en los 

distintos ecosistemas, para promover su conservación, mejora y uso sostenible. Por eso 

mismo es tan apropiado partir de la caracterización geográfica del recurso didáctico 

elegido, los motivos de su génesis y la evolución del entorno. Con esa finalidad, la 

cartografía se constituye como primer elemento de trabajo y también como recurso que 

debería utilizarse en la visita para conseguir propósitos relacionados con la Competencia 

3, que, entre sus competencias específicas incluye las siguientes: 

3.3. Representar adecuadamente información geográfica e histórica a través de 

diversas formas de representación gráfica, cartográfica y visual.  

3.4. Situar y localizar sobre mapas los principales elementos del entorno geográfico, 

desde una dimensión local o regional, hasta una escala europea y mundial. 

Todo ello sin olvidar que, entre otros, constituyen Saberes Básicos a alcanzar en el 

primer curso de la ESO los siguientes: Cómo representamos la Tierra, la reducción de la 

realidad en los mapas o las coordenadas geográficas: la posición exacta de un punto. 

Cabe señalar que, como inicio para esa localización, se ha partido de una 

representación básica (Figura 1), a modo de síntesis, porque contribuye a una mejor 

apreciación de la situación geográfica de la Mina Las Matildes en el contexto del 

municipio de Cartagena, municipio que, en su división administrativa, está integrado por 

las siguientes Diputaciones: Albujón, El Algar, La Aljorra, Alumbres, Beal, Campo 
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Nubla, Lentiscar, Perín, Pozo Estrecho y Los Puertos. En concreto, la Mina Las Matildes 

está en la Diputación de Beal. Una diferencia, a señalar, entre Cartagena y otros 

municipios de la Región de Murcia es que aquí se denominan Diputaciones a las entidades 

de población recogidas en el Nomenclátor, mientras que resulta más general en la 

Comunidad Autónoma de Murcia conocerlas como pedanías. 

Véase que, a través de estas nociones básicas, también se pretende manejar aspectos 

relacionados con la competencia específica 4, puesto que es importante que el alumnado 

conozca que Beal es un espacio que con criterios estadísticos se considera rural, ya que 

según el Nomenclátor (Centro Regional de Estadística de Murcia), en 2024 contaba con 

un total de 2.411 habitantes, mientras que el conjunto municipal de Cartagena registraba, 

en el Padrón Municipal de Habitantes (CREM. Padrón Municipal de Habitantes, 2025) 

220.704 habitantes.  

Beal es, por tanto, un núcleo de población pequeño, que no comparte apenas la 

funcionalidad turística tan destacable en otros núcleos muy próximos. Aquí es la actividad 

minera, desarrollada en otros momentos, la que marca la identidad del patrimonio cultural 

y natural de este espacio y ello obedece a que, según el Instituto Geológico y Minero de 

España (1974), se asienta en una zona formada por materiales propios de los grandes 

complejos tectónicos de las Béticas y a terrenos neógenos y cuaternarios con una serie de 

rocas volcánicas y subvolcánicas.  

Figura 1.  

Representación de Cartagena y sus diputaciones en la Región de Murcia. 

 
Fuente: http://www.regmurcia.com/servlet/s.Sl?sit=a,75,c,567,m,2140 

 

Como resulta evidente, no se puede obviar el interés de este espacio para alcanzar 

ciertos conocimientos sobre geología y ciencias de la Tierra, así como para encontrar 

explicaciones sobre la historia geológica del entorno, tal y como se ha advertido en el 

anterior apartado. Ello unido a que se toma en consideración que deben estudiarse 

aspectos relacionados con los agentes y procesos geológicos que influyen en el estado 
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actual del relieve terrestre y, desde luego, en el paisaje tan impactado por la acción 

antrópica que puede observarse. 

En este contexto, es preciso argumentar que el espacio de estudio, en sentido amplio 

se encuentra dominado por un sistema montañoso: las Béticas, que están claramente 

diferenciadas en sus Grandes Unidades Morfoestructurales (Prebético, Subbético y Bético 

en sentido estricto o Bético interno), pero de forma concreta, el ámbito donde se localiza 

el Centro de Interpretación, conduce a esa parte interna que está representada por el 

Complejo Nevado-Filábride y el Alpujárride.   

Otra vez se recurre a la cartografía como recurso didáctico. En este caso (Figura 3) 

facilita las variables cartográficas principales: escala, signos convencionales, leyenda, … 

y se comprueba que el área de localización del Centro de Interpretación se corresponde, 

según el IGME (1974), con la Hoja 978 (Llano del Beal) del Mapa Geológico de España, 

escala 1:50.000. La memoria que acompaña este mapa, permite conocer que, en el 

territorio comprendido, se pueden distinguir, según sus características estratigráficas y 

tectónicas hasta 3 zonas: sur, central y norte, siendo en esta última en la que se encuentra 

Beal y el Centro de Interpretación de la Mina Las Matildes. 

 

Figura 2.  

Mapa Topográfico, con el área de estudio destacada. 

 
Fuente: Sitmurcia (Sistema de Información Territorial de la Región de Murcia) 

 

Figura 3.  
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Mapa Geológico área de localización del Centro de Interpretación.  

 
Fuente: IGME (Instituto Geológico y Minero de España) 

 

Figura 4.  

Pirita 

 
Fuente: Región de Murcia Digital 

 

Figura 5.  
Cristales tetraédricos mezclados de blenda 
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Fuente: Región de Murcia Digital 

 

 

Figura 6.  
Galena con exfoliación cúbica 

 
Fuente: Antonio del Ramo en Región de Murcia Digital 

 

Figura 7.  
Cristales de cuarzo recubiertos de siderita de Llano del Beal 
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Fuente: Antonio del Ramo Jiménez en Región de Murcia Digital 

 

Como para la materia que trata la Geología se introduce al alumnado en la 

identificación de rocas y minerales del entorno, cabe señalar que se pueden diferenciar 

cuatro clases de mineralizaciones que favorecieron la actividad minera en este entorno 

geográfico. Las mismas se identifican con el Paleozoico, con el periodo Triásico (que con 

el Jurásico y el Cretácico conforman la Era Mesozoica) y con el Mioceno (que forma 

parte de la Era Cenozoica). El resultado es que existen filones y diaclasas rellenos de 

galena, blenda, pirita y casiterita, así como micaesquistos cuarcíticos y grafitosos y 

también calcitas, yesos, …  

Fundamentalmente, el proceso de metalogenización se asocia a un origen 

magmático, subvolcánico, directamente relacionado con las fases hidrotermales 

posteriores a la actividad volcánica que se desarrolló al final del Terciario Superior y se 

sustancia en la presencia de una asociación de pirita, calcopirita, blenda y galena 

argentífera, con siderita y cuarzo que vienen acompañados de pequeñas cantidades de 

cobre grises, arsenopirita y sulfoantimoniuros de plomo. Muestras de estos tipos de 

materiales se presentan, como ejemplos, en las imágenes 4, 5, 6, 7. 

Se corrobora que, poder apreciar “in situ”, estos materiales y el entorno en el que 

se han creado, constituye una experiencia positiva que, desde la perspectiva educativa del 

aprendizaje no formal favorece que puedan alcanzarse importantes logros, siempre que 

existan pautas metodológicas adecuadas al currículo de cada etapa y complementen el 

aprendizaje desarrollado en el aula (García, 1994). Por su parte, Morales, Caurín, Sendra 

y Parra (2014) coinciden en que las salidas de campo facilitan que los estudiantes detecten 

los problemas territoriales y que aprendan a plantearlos. Estos autores desarrollan un 

trabajo en el que, a partir de las concepciones previas sobre el entorno del propio 

alumnado, se analizan las dificultades que presenta la realidad y promueven un proyecto 

de investigación escolar, siendo conscientes de que también el trabajo de campo 

constituye un recurso didáctico para aprender a leer las distintas realidades del espacio 

geográfico, así como que los fenómenos acontecidos a nivel local que deben ser 
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incorporados como memorias colectivas y recursos de conocimiento como dice Armijo 

(2018).  

3.3. El Centro de Interpretación Mina Las Matildes como recurso educativo. 

 Ya se han tratado los aspectos más relevantes que pueden considerarse para el 

aprendizaje de ciertas materias presentes en el currículo de la ESO. En este punto, se 

presentan los resultados para el Oe3. Relacionar las enseñanzas que puede proporcionar 

la visita al centro de interpretación con los saberes básicos que debe alcanzar el alumnado 

de esta etapa educativa.  

Brusi (1992) señala que la realidad con la que se encuentra el alumnado, cuando se 

lleva a cabo una salida didáctica, es considerablemente más rica, variada y compleja, que 

muchas de las actividades efectuadas en un laboratorio. No obstante, la elección del 

recurso didáctico debe realizarse mediante la previa evaluación del mismo, aunque cabe 

recordar que, como señalan Didier y Sánchez (2012) “el objetivo de los centros de 

interpretación es dar información, orientación y, sobre todo, sensibilizar a los visitantes a 

través de experiencias sensoriales relevantes que promuevan la interpretación ambiental, 

ayudando a la conservación de los recursos naturales y culturales” (p. 16). De este modo 

se podrá utilizar, en ciertas etapas educativas, para afianzar un aprendizaje significativo 

que, como indica Ausubel (1983 p. 18), se apoya en que: “los contenidos son relacionados 

de modo no arbitrario y sustancial (no al pie de la letra) con lo que el alumno ya sabe”. 

Es decir, que las ideas que se transmitan se relacionen con algún aspecto existente 

específicamente relevante de la estructura cognoscitiva del alumno, como una imagen, un 

símbolo ya significativo, un concepto o una proposición. Y, como refiere Tilden (2006), 

también es posible utilizar la interpretación desde otra perspectiva, puesto que considera 

que es un arte cuyo principal objetivo no es tanto la instrucción sino la provocación. No 

obstante, a ello se puede añadir que ese estímulo también puede motivar el aprendizaje si 

se presenta con el enfoque adecuado para el público objetivo.  

 

Figura  8.  
Centro de Interpretación Minero-Ambiental Mina Las Matildes. 

 
Fuente: Instituto de Turismo de la Región de Murcia. 
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Figura  9.  

Explicaciones en el Centro de Interpretación, mediante materiales diversos. 

 
Fuente: https://fundacionsierraminera.es/wp-content/themes/yootheme/cache/Visita-

Ateneo-Los-Dolores0006-efce0c6e.webp 

 

De acuerdo con Estepa (2001), es necesario recalcar que, en el ámbito de la 

interpretación patrimonial y, por extensión, ambiental en general, existen divergencias 

entre el aula y los distintos tipos de espacios donde pueda efectuarse, puesto que se trata 

de ámbitos de aprendizaje e instrucción también diferentes, el aprendizaje formal 

desarrollado en las aulas y el no formal que puede recibirse en este tipo de 

infraestructuras. Subraya el autor que las didácticas de aprendizaje formal emplean un 

marco constructivista y las didácticas de aprendizaje informal utilizan un marco más 

amplio, no necesaria y exclusivamente constructivista. Sin embargo, también apoya una 

metodología que propicie el contacto directo del alumnado con los elementos 

patrimoniales, con ese contexto del mundo que le rodea al que alude Villarrasa (2003), 

tal y como ocurre en el ejemplo que aquí se presenta, puesto que la autora considera que 

con ello se fomenta una actitud positiva con relación a la defensa y conservación del 

patrimonio.  

Por lo anterior, aceptando que el centro de interpretación elegido sí que se trata de 

un recurso que responde al apelativo buscado, un primer apunte permite señalar que, ya 

en su concepción, cuando se inauguró en julio de 2005, puede advertirse un interés por 

su dedicación a difundir, desde distintas perspectivas, el patrimonio cultural y natural de 

su entorno geográfico.  

Ello obligó a realizar una labor de acondicionamiento museístico que actualmente, 

utilizando materiales didácticos diversos, como puede apreciarse en las Figuras 9 y 10, 

permite una mejor comprensión de los casi tres mil años de aprovechamiento de los 

recursos mineros presentes en este espacio, de las luces y las sombras que han existido en 

el desarrollo de la actividad minera y las repercusiones que hoy se aprecian en el paisaje 

cultural generado. Por eso mismo, en este entorno destacan los escoriales de la metalurgia 

que se desarrolló ya en la Antigüedad y que se incrementaron con el aprovechamiento 

que se recobró, con profusión, durante el siglo XIX, debido a las transformaciones 

económicas que se estaban produciendo en Europa, gracias a la gran demanda existente 
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de los minerales presentes en este contexto geográfico, rico en plomo, hierro, zinc y plata 

(Navarro, Martínez y Pérez, 2004 y Pérez, 2012). 

 

Figura 10. 

 Materiales didácticos en el Centro de Interpretación. 

 

Fuente: 

https://lh3.googleusercontent.com/p/AF1QipO1kPrY2wT2fB2CRhvhQz8xQPTIoTlTsc

CuEUI4=s1600-w1600  

 Sin duda, además de las explotaciones subterráneas del siglo XIX, la minería que 

se desarrolló a cielo abierto, desde los años cincuenta del siglo XX, y hasta su cierre 

definitivo a principios de los noventa, han dado como resultado un paisaje sobre el que 

son necesarias muchas sesiones de enseñanza-aprendizaje. En este caso recurriendo 

también a la comprensión del devenir histórico de este espacio, a las causas y 

consecuencias de las actuaciones que en él se han llevado a cabo. A ello puede contribuir 

la visita a la Mina Las Matildes, por ser un recurso para la interpretación que se concreta 

en un recorrido por la geografía, la geología y la historia de la Sierra Minera de Cartagena-

La Unión, a lo que suma un acercamiento al patrimonio cultural y a las repercusiones 

ambientales de la actividad minera, que tan interesantes son para despertar una conciencia 

ambiental en el alumnado.  

En este sentido, la utilización de la interpretación, ya sea del patrimonio cultural o 

natural, encuentra apoyos desde diferentes organismos cuando constituye una 

herramienta de comunicación capaz de transmitir los valores de un ámbito geográfico 

concreto y consigue poner de manifiesto la necesidad de su conservación. Por ello, como 

advierte la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (1970), mediante 

la interpretación se puede lograr reconocer valores y clarificar conceptos que contribuyan 

al desarrollo de habilidades y de las actitudes necesarias para comprender y apreciar las 

interrelaciones entre el hombre, su cultura y sus entornos biofísicos.  

Existen distintas posibilidades para conocer este entorno geográfico, el patrimonio 

cultural y las heridas ambientales que ha dejado la minería en este territorio. También se 

realizan acciones puntuales con actividades muy diversas 

https://fundacionsierraminera.org/destacados/actividades-de-junio-2026-en-huerto-pio-

https://lh3.googleusercontent.com/p/AF1QipO1kPrY2wT2fB2CRhvhQz8xQPTIoTlTscCuEUI4=s1600-w1600
https://lh3.googleusercontent.com/p/AF1QipO1kPrY2wT2fB2CRhvhQz8xQPTIoTlTscCuEUI4=s1600-w1600
https://fundacionsierraminera.org/destacados/actividades-de-junio-2026-en-huerto-pio-y-mina-las-matildes/
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y-mina-las-matildes/ y, de forma general, en la visita al Centro de Interpretación destacan 

la singularidad, la importancia y la evolución histórica de las minas del Beal que fueron 

destinadas al desagüe de la cuenca minera: Las Matildes y Mina Blanca, conocidas como 

las damas blancas de la Sierra. a geografía, la geología y la historia de la Sierra Minera 

de Cartagena-La Unión. 

El conjunto a visitar cuenta con dos ambientes en L: el primero corresponde a la 

antigua sala de máquinas y constituye, desde su recuperación, el edificio principal. El 

segundo es una sala de máquinas más moderna, construida a inicios del siglo XX que 

albergaba ya maquinaria eléctrica y el conjunto se completa con el castillete, el pozo 

minero, un edificio singular y la antigua balsa de decantación. 

Aunque se ofertan distintas posibilidades, en razón al perfil, componentes y edades 

de los visitantes, hay dos ya concretadas:    

-Visita guiada a las instalaciones del Centro, con una duración media de 45-60 

minutos. 

-Visita guiada a las instalaciones del Centro e itinerario interpretativo por su 

entorno minero. La duración se amplía a 3-4 horas.  

Esta segunda opción es la que verdaderamente se considera más apropiada para la 

etapa de Educación Secundaria Obligatoria. Además, como ya se ha comentado, es 

conveniente que los docentes la complementen con recursos cartográficos, tanto los 

básicos para la localización y caracterización del entorno, como otros temáticos. Muy 

apropiados pueden resultar los mapas de usos del suelo y los de tipos de paisajes que se 

acompañan en este artículo. 

 

Figura  11. 

Mapa de usos del suelo 

 
Fuente: Plataforma digital de los paisajes mineros españoles INCUNA 

 

Figura 12. 

https://fundacionsierraminera.org/destacados/actividades-de-junio-2026-en-huerto-pio-y-mina-las-matildes/
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Tipos de paisajes de las cuencas mineras de Cartagena y La Unión. 

 
Fuente: Plataforma digital de los paisajes mineros españoles INCUNA 

 

En el aula ya se habrá explicado que, el origen de las formaciones que van a 

observar obedece a la acción de procesos geológicos endógenos, el metamorfismo, 

actuando sobre un material litológico preexistente con una serie de condicionantes que 

influyen notablemente en el resultado final.  Entre dichos condicionantes destacan:  

- El tipo e intensidad de presión, que soportan los materiales petrológicos. Ello 

determinará la textura de la roca y la formación de algunos minerales,  

- La temperatura alcanzada, que incide fundamentalmente en la transformación de 

unos minerales en otros.  

- La composición de la roca original. 

 

Del grado de metamorfismo (intensidad de la presión y temperatura alcanzada) 

resulta una clasificación que está representada por unas rocas típicas.  Por ejemplo, se 

comprueba que sedimentos, originalmente detríticos y arcillosos, afectados por un 

metamorfismo regional, han derivado en micaesquistos de grano fino y pizarrosidad 

manifiesta. Asimismo, converge en la presencia de micaesquistos granatíferos con grafito 

y esquistos cuarcíticos que, además de cuarzo puede alternarse con micas (clorita verde 

y moscovita). 

En definitiva, puede argumentarse que la utilización de este centro de interpretación 

puede resultar favorable para mejorar en el alumnado la comprensión de los fenómenos 

que se explican y, asimismo, incrementar su motivación para el aprendizaje de saberes 

necesarios para su formación como estudiantes de ESO. 

 

4. Conclusiones. 

La primera conclusión alcanzada es la de recomendar que, por parte de quien 

corresponda, se efectúe una actualización de la caracterización de las distintas 

infraestructuras que se han mencionado en este trabajo y se defina de forma explícita qué 
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debe ser un centro de interpretación, sus funciones y objetivos y, de igual modo para el 

resto de las figuras: centros de visitantes, observatorios, etc.  

El propósito de este trabajo ha sido mostrar que el aprendizaje del espacio 

geográfico puede verse favorecido apostando por la utilización de métodos más 

innovadores, en contacto con el mismo, alejados de una enseñanza exclusivamente 

memorística e incorporando múltiples recursos que incentiven la motivación en el 

alumnado y mejoren los resultados de aprendizaje.  

No obstante, es necesario advertir que el conocimiento del territorio y su 

patrimonio, sus características principales, son cuestiones que el alumnado debe ir 

adquiriendo progresivamente, a la par que se va efectuando su desarrollo cognitivo y, por 

ello, deben aplicarse métodos apropiados para cada una de las etapas educativas. Así se 

exige en la normativa actual cuando señala que el aprendizaje ha de ser significativo, que 

parta de lo que el alumno ya sabe y estructure el proceso como una necesidad para el 

desenvolvimiento en la vida cotidiana. Todo ello sin olvidar la interrelación necesaria que 

se establece con la enseñanza formal propia de las aulas. De hecho, un recorrido por el 

libro de Geografía e Historia, de la Editorial Santillana, destinado a 1º de la Enseñanza 

Secundaria Obligatoria, permite comprobar la idoneidad de las cuestiones abordadas en 

esta aportación. Las diferentes Unidades cuyo punto de partida son Situaciones de 

Aprendizaje que implementan el método interrogativo, constituyen un hilo argumental 

para cuanto se ha analizado aquí. Con ello los Saberes Básicos asociados a distintas 

Unidades podrán utilizarse para construir conocimiento, pero también para desarrollar un 

pensamiento crítico sobre su propio entorno geográfico y sobre otros territorios más 

lejanos. Así, a modo de ejemplo, para la Unidad “El relieve terrestre y su influencia en 

las poblaciones”, se puede crear la Situación de Aprendizaje que pretenda resolver lo 

siguiente: ¿Cómo afecta al territorio la explotación de los recursos naturales? Entre otros 

Saberes Básicos podrán desarrollarse los siguientes: ¿Cómo es el relieve de la Tierra? 

¿Cómo se ha formado? ¿Por qué motivos cambia el relieve? ¿Qué relación tienen esos 

cambios con las actividades humanas? La utilización de los recursos apropiados, como se 

comprueba en este artículo, son elementales para encontrar respuestas apropiadas a estas 

cuestiones, la cartografía de distintos tipos contribuye al análisis del relieve, de las 

diferencias entre regiones y países, de la génesis y composición del mismo, de su 

evolución, … 

Por lo tanto, mediante el cumplimiento de los objetivos específicos propuestos se 

ha podido conocer que, para la ESO, el aprendizaje de determinadas materias se ve 

favorecido mediante la inclusión de la visita a un centro de interpretación como el elegido, 

pero que obliga a llevar a cabo algunas actuaciones previas dentro del aula. Un ejemplo 

es la utilización de la cartografía adecuada, desde un simple plano de una sala, hasta la 

más elaborada con escala, coordenadas, divisiones administrativas, toponimia, etc. Con 

esa intención se han incluido en esta aportación, a modo de ejemplo de los materiales 

apropiados, una cartografía relativa a la topografía, los rasgos geológicos del ámbito de 

estudio, los usos del suelo (Figura 11) y la que se refiere a los tipos de paisajes (Figura 

12).  

La experiencia de ocio, recreación y educativa, que se deriva de la visita al Centro 

de Interpretación Mina Las Matildes, ha de contribuir, sin duda, a potenciar los 

conocimientos transmitidos a través de la educación formal. Así, en las Orientaciones 

metodológicas, por ejemplo, de la materia Geografía e Historia, la acción tendrá en 

especial consideración utilizar los conocimientos previos de los alumnos como punto de 

partida en la construcción de nuevos aprendizajes (conectando con el aprendizaje 

significativo al que ya se ha hecho referencia).  
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Cuando se trata del currículo de la Región de Murcia, incide en la necesidad de 

interrelacionar los saberes con lo que resulta cercano al alumnado y, con esta finalidad, 

fomenta el uso de recursos variados a los que el estudiante también puede acceder de 

forma individual. Es más, como se ha pretendido en este artículo, se hace especial 

hincapié, en aquellos que puedan mostrar de forma clara los hechos y elementos objeto 

de estudio (mapas, textos, fotografías, etc.). Y, de igual modo, recurrir al uso frecuente 

de recursos audiovisuales para tratar saberes geográficos, históricos y artísticos, como se 

efectúa en el centro de interpretación.  

Por otro lado, se insta a que la acción docente favorezca en los alumnos la 

motivación, la curiosidad y la necesidad por adquirir conocimientos, destrezas, actitudes 

y valores. Con ese enfoque, se podrán planificar estrategias, procedimientos y acciones 

que permitan el aprendizaje por proyectos, la experimentación, los centros de interés, el 

estudio de casos o el aprendizaje basado en problemas, etc. Para ello se podrán diseñar 

actividades y tareas usando recursos didácticos variados, que incidan en el conocimiento 

de saberes geográficos, históricos y artísticos de la Región de Murcia, con el objetivo de 

acercar al alumnado al conocimiento de la geografía y la historia regionales, a su 

patrimonio y que se implique en su defensa y conservación. 

Con lo antedicho puede considerarse bien motivada esta aportación, puesto que en 

la ESO el alumnado debe llegar a identificar los minerales y las rocas (para lo que se han 

incluido distintas figuras), distinguir sus propiedades y características; describir algunas 

de sus aplicaciones más frecuentes en el ámbito de la vida cotidiana, así como su 

importancia económica y, sobre todo, debe reconocer la obligación del uso responsable y 

la gestión sostenible de los recursos minerales, sin olvidar las consecuencias de influencia 

humana en la alteración de los ecosistemas en el pasado y la actualidad.   

Por lo tanto, teniendo en cuenta que ciertas cuestiones pueden resultar complejas, 

nada mejor que su comprobación «in situ», en el propio territorio y con los recursos del 

Centro de Interpretación Mina Las Matildes, que se ha considerado apropiado para 

alcanzar niveles de comprensión superiores a los que se consiguen si solamente se utiliza 

un modelo de enseñanza-aprendizaje basado en poco más que un libro de texto en el aula. 

Como se constata en referencias de numerosos autores, el hecho de entrar en contacto con 

elementos propios del entorno cercano contribuye a obtener experiencias  satisfactorias y 

abrir nuevas posibilidades para el aprendizaje, puesto que favorece la adquisición de 

conocimientos desde una perspectiva más lúdica y, de igual modo, como apunta Benejam 

(2003), es un revulsivo para facilitar la convivencia, mejorar el conocimiento entre 

alumnos y profesores, impulsar la construcción de la idea de grupo y, a la vez, propiciar 

actitudes de participación y colaboración.  

Con la estrategia que aquí se propone se trata de fomentar, a partir de lo que se 

muestra en el Centro de Interpretación, el interés del alumnado por conocer el cómo y el 

porqué de estas formaciones metalogenéticas que puede encontrar en su entorno y, de 

igual modo, sus consecuencias socioeconómicas y ambientales para el espacio donde se 

localizan. De nuevo, es preciso recordar que, en la Educación Secundaria Obligatoria, el 

alumno tiene que aprender a justificar el ¿cómo es?, ¿cómo funciona?, y ¿por qué 

funciona? Es decir, debe alcanzar una visión razonable y razonada del mundo que le rodea 

desde la descripción que aporta la ciencia, como se indica en el Currículo de esta etapa.  

Por otro lado, para ser capaces de responder a las cuestiones anteriores, la estrategia 

de aprendizaje concuerda con métodos interrogativos, en los que la comunicación entre 

docente/discente se basa en la formulación de preguntas por parte del profesorado. 

Generalmente, se considera un método apropiado cuando el alumnado participante ya 
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tiene un conocimiento previo del objeto de estudio y la finalidad principal es conseguir 

que los discentes se conviertan en participantes activos de su propia formación. Por eso 

mismo se preconiza la investigación personal, el contacto con la realidad objeto de estudio 

y los trabajos grupales, tal y como se comprueba en la normativa vigente. De ahí que, 

mediante esta aportación, se juzgue apropiado incluir este tipo de estímulos a partir de 

experiencias como realizar un trabajo de campo o un itinerario didáctico, que incluya un 

centro de interpretación (siempre que esté bien gestionado en su orientación didáctica), 

porque en ese caso se convierte en un recurso educativo muy útil para explicar y entender 

mejor el espacio geográfico y los elementos que en él se encuentran. Como apunta 

Vilarrasa (2003), es necesario conseguir en el alumnado una reapropiación del contexto, 

darle significado al mundo que le rodea. Por ello también hay que estimular a los docentes 

para que utilicen este tipo de estrategias (Morón, 2016), porque, además del trabajo en las 

aulas, son necesarias actividades posteriores que hagan relacionar y afianzar los 

aprendizajes previos y los nuevos que se van adquiriendo y forman un conocimiento 

teórico y práctico, es decir, lo que supone un conocimiento real. Experiencias, a priori tan 

poco llamativas, como salir al parque, visitar un museo o pasear por la calle, demuestran 

el enorme valor didáctico que poseen las salidas escolares (De Los Reyes, 2009). 
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